
“Cuando sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia Mí” (Jn 12,20-33)

NARRACIÓN INTEGRADA DE LA PASIÓN DE JESUCRISTO EXTRACTADA DE LOS EVANGELIOS DE SAN LUCAS, SAN MATEO Y SAN JUAN. 

-Cuando sea elevado atraeré a todos hacia mí.
 
[Una vez condenado a muerte] Jesús, llevando a hombros su propia Cruz, salió de la ciudad hacia un lugar llamado “la calavera”, que en la lengua de los judíos se dice Gólgota. Y allí lo crucificaron. Crucificaron con él a otros dos, uno a su derecha y otro a su izquierda. 

Jesús decía:
‒ Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.
Pilato mandó escribir el motivo de la condena y lo hizo poner en la Cruz sobre su cabeza.  Estaba escrito: “Jesús Nazareno, el Rey de los Judíos”.  Muchos de los judíos leyeron ese título, pues el lugar donde Jesús fue crucificado se hallaba cerca de la ciudad. Y estaba escrito en hebreo, en latín y en griego. 
Los soldados, después de crucificar a Jesús, se apropiaron de sus vestidos e hicieron con ellos cuatro lotes, uno para cada uno. Dejaron a parte la túnica. Era una túnica sin costuras, tejida de una sola pieza de arriba  abajo. Los soldados llegaron a este acuerdo: 
—No debemos dividirla: vamos a sortearla para ver a quién le toca. 
Así, se cumplió el texto de la escritura: “se repartieron mis ropas y echaron suertes sobre mi túnica”. Y los soldados así lo hicieron. Y así, sentados en el suelo, le custodiaban. 
*****
El pueblo estaba allí mirando y los que pasaban por allí y los jefes  se burlaban de Jesús y le injuriaban diciendo: 
—Ha salvado a otros, que se salve a sí mismo, si es el Mesías de Dios, el elegido. 
—¡Tú, que destruyes el Templo y en tres días lo edificas de nuevo!¡ sálvate a ti mismo!.  
—Si eres Hijo de Dios, baja de la Cruz y creeremos en ti.
Los soldados se burlaban también de él; se acercaban y ofreciéndole vinagre decían: 
—Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 
¿No eres tú el Mesías? Pues sálvate a ti mismo y a nosotros. 
Pero el otro intervino para reprenderlo, diciendo: 
· ¿Ni siquiera temes a Dios, tú que estás en el mismo suplicio que Él? Lo nuestro es justo, pues estamos recibiendo lo que merecen nuestros actos. Pero este no ha hecho nada malo. 
Y añadió: 
—Jesús acuérdate de mí cuando vengas como Rey.
 Jesús dijo:
— Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso.

*****
Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, las que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirle. 
Junto a la Cruz de Jesús estaban su Madre, la hermana de su Madre, María la mujer de Cleofás y María Magdalena. Jesús, al ver a su Madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su Madre: 
—Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Después dijo al discípulo: 
—Ahí tienes a tu madre.
Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa. 
****

Desde el mediodía, toda la región se cubrió de tinieblas y se oscureció el sol.  Jesús, con voz potente dijo: 
—“Elí, Eli, lemá sabaktaní sabaktaní”
Que quiere decir: 
 —Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado. 
Alguno de ellos al oírlo decían:
— Está llamando a Elías. 
Después de esto, como Jesús sabía que todo estaba ya consumado, para que se cumpliera la escritura dijo: 
— “Tengo sed”
Había por allí un vaso lleno de vinagre.  Sujetaron una esponja empapada en el vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Los otros decían: 
—Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarlo. 
Cuando Jesús probó el vinagre dijo: 
— Todo está consumado. 
Serían las tres de la tarde. El velo del templo se rasgó por la mitad, de arriba abajo; la tierra tembló y las piedras se rajaron; 
 
Y Jesús clamando con una gran voz dijo: 
— Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 
Y, diciendo esto, expiró. 
[Toque de Ssilencio de la Banda de Música]
Entonces se abrieron los sepulcros y muchos que habían muerto resucitaron, y se aparecieron en Jerusalén.  
El centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús al ver el terremoto, y  todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y decían: 
[bookmark: _GoBack]—Verdaderamente este era Hijo de Dios. 






Del Profeta Zacarías, escrito hacia el 520 antes de Cristo: 
“Mirarán al que traspasaron”



